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HERMENEGILDO ARRUGA 
Conde de Arruga* 
Prof. JOSE CASANOVAS 
(Académico Numerario) 
En estos actos tradicionales de la 
Real Academia, de luto por la pérdida 
de sus Numerarios, después de rogar 
por su alma, uno de nosotros pronun- 
cia unas palabras de elogio y afecto 
en su men~oria. Ciertamente, es muy 
justificado el elogio de nuestro llorado 
doctor ARRUGA. De todos los que me 
escuchan es esto tan sabido que me 
' sonroja un poco recordarles su gran- 
deza como hom'bre, como académico 
a y como médico. No voy a desvelarles 
nada nuevo; pero la reiteración es, a 
menudo, una forma sencilla y grande 
de mostrar el afecto. Por esto sé que 
al poner de manifiesto, una vez más, 
hechos muy conocidos y muy queri- 
dos los seguirán con emoción íntima. 
El hombre 
Nació en nuestra ciudad condal el 
15 de marzo de 1886, primogénito del 
doctor EDUARDO ARRUGA que fue el 
Secretario de la primera gran revista 
oculística de habla hispana, fundada 
al principio del siglo. Fue, pues, hijo 
de médico, como también hermano 
de médico, su gran colaborador don 
Ricardo, padre de médico de tan me- 
recido renombre como don Alfredo 
y aún había de ser abuelo de médico, 
don Jorge, esperanzadora y brillante 
promesa. 
La admiración por la labor de su 
padre, don Eduardo, contribuyó a que 
pronto se orientara hacia la oftalmolo- 
gía, ya que desde el segundo curso de 
Medicina entró como interno en la 
Clínica del Académico doctor ME- 
NACHO. 
Se licenció en Barcelona en 1908 y, 
a poco, obtuvo una bolsa de estudios 
del Ayuntamiento de Barcelona y se 
trasladó, para ir formándose más en 
la especialidad, a las Clínicas de Pa- 
rís y Berlín, donde fue discípulo de 
DE LAPERSONNE, de LANDOLT, de 
HIRSCHBERG y de GRAEFE. De esta 
etapa surgieron, seguramente, su afán 
por otear cuanto de importante para 
su quehacer médico surgía allende las 
fronteras y el aprecio mutuo que nació 
entre él y los que luego fueron los 
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En su juvcntud fue un gran depor- 
Lista, clclaiitero centio en uno de los 
clubs niis importantes, entonces, en 
('atnliiña. A la edad de 55 años aprcn- 
di6 a cscjuiar y aun a los 70 años subió 
LI pie il la cumbre de la "Jungfrau". 
En julio dc 1914 cas6 con doña Te- 
iesa Forgas. Prccisaniente la loven pa- 
reja, a la vez que en viaje de novios, 
debla trasladarse a San Petersburgo, 
clon~li. se iba '1 celebrar el Congreso 
Intcriiucional. Afortunadamente, su 
siicgio previó la iiiiiiinencia de la pii- 
nier;i Guei i a E~irolxa y logró disua- 
cliilcs dcl viaje. 
Fue una personalidad de extraordi- 
iiaiio vigor físico y a la vez de las más 
clevuilas cualidades morales. Personas 
supeificialcs, a causa de contactos 
:inecctOticos, han eoinentado a veces 
i i w  pi e:enclida bi-usqucdad o aspere- 
i En lo csenci,il, era todo lo contra- 
J io. Nat~r~ilincnte que le era clifícil so- 
p,>rt;tr, de algunos clieiltes, irnproce- 
clentc\ disgiesiones que le quitaban los 
iiiiiiuto\ cjue sabía iba a necesitar para 
aten~lcr a los ciifcrnios que a él acu- 
tli'in, '1 nic,iuifo con un ojo único, rein- 
tclvciiido cii otros servicios. A éstos, 
en cal-i~bic~, ofrecía sin regatear todo 
el tieilipo que se necesitaba para pla- 
near adecudamcnte la intervención, 
de 1;i cjuc dependía que recuperaran o 
no I,i visión. Para estas ocasiones de- 
cía: "Nosotros, los médicos, no po- 
denios tener horas de p~iciencia y ho- 
ras clc impaciencia. Nuestro ieloj, es 
el de Job". 
Dca~iics cle unLi agotadora consulta 
"poi turno" que cmpe7aba a las iiue- 
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ve de la mañana, se ponía a almorzar Era el cirujano de la habilidad má- 
a las dos y cuafio. xima coajuntada con la máxima sen- 
A las cinco de la ta'rde em,pezaba cillez. Con una frase, muy representa- 
la consulta "a horas convenidas", pero tiva, decía: "Cuando una operación 
antes, muchos días, había operado tres de catarata ha durado más de cuatro 
cataratas, dos desprendimientos de re- minutos y medio, es probable que algo 
tina y algunas operaciones menores. haya ido mal". i 
En la base de toda su actuación ha- 
bía un inmenso amor al enfermo que, 
inconscientemente, escondía con una 
mezcla de pudor y de timidez. Una 
vez que había operado un caso difícil 
se fue, al llegar el fin de semana, como 
solía, a su finca de la Costa Brava. 
Inesperadamente, volvió a ver a su en- 
fermo el domingo al mediodía. El pa- 
ciente le preguntó por qué había re- 
gresado antes de lo convenido. ARRUGA 
dijo: "i Ah! El tiempo se puso desapa- 
cible; no tenía objeto quedarme más 
allí". El paciente, hombre inteligente 
y avisado, le dijo: "Doctor ARRUGA, 
usted es un buen médico, pero un mal 
mcntiroso. Yo no he tenido otro que- 
hacer que escuchar la radio y me he 
cnterado perfectamente de que, en to- 
da la costa, el tiempo ha sido excelen- 
te. Usted ha venido porque mi caso le 
preocupaba y ha querido venir a aten- 
derme". Y ésta era la realidad. 
Luego, al correr de los años, su 
bondad se hizo más evidente. Como 
dijo a HERRIOT, Juan XXIII: "Los 
hombres son como el vino. Algunos se 
convierten en vinagre, 'pero los mejo- 
res ganan con el tiempo.. ." En su 
rostro sc hacía más frecuente una son- 
risa bondadosa, reflejo de la bondad de 
sus actos. Finalmente, la inevitable ar- 
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tcriosclerosis adquirió en él un curso 
acelerado que en pocas semanas se lo 
llcvó de nuestro lado. En sus vltimos 
días estaba ya semi - inconsciente. Al 
acercarme yo a su lecho, el médico que 
le cuidaba le preguntó si me conocía. 
No pudo ya hablar, pero hizo un gesto 
de ascntiriíiento con una sonrisa tan 
cariñosa que quedará para siempre 
grabada en mi memoria. 
Pscos días desjpués, le acompañá- 
bamos a su última morada: el lumino- 
so cerncnterio de Bagur, donde des- 
cansaba ya su esposa doña Teresa. 
Con el ruii.ior de las olas lejanas se 
mezclaba el rumor de las oraciones 
de tantos que le queríamos. Muchos 
niños dc las escuelas de Bagur nos 
acompañ8ban y su mirada era triste, 
al ver que les dejaba. Los rostros de 
los ángeles serían seguramente pareci- 
dos a los de ellos, pero en sus miradas 
brillaría la alegría de acompañarle y 
de que 110 les dejaría ya más.. . 
El doctor H. ARRUGA fue recibido 
como Numerario en nuestra Real Aca- 
demia el 2 de marzo de 1952. Su dis- 
curso de recepibn versó sobre "Los 
progresos de la Cirugía Ocular". 
Antes de detallar en él los progre- 
sos que en cincuenta años se habían 
logrado en la obstrucción lagrimal, la 
catarata, cl desprendimiento de retina 
y el injerto de córnea, comentó algún 
detalle curioso como la "esteriliza- 
cibn" de los instrumentos, a primeros 
de siglo, que se hervían y luego se Ies 
quitaban las sales de cal, que sobre 
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ellos quedaban, con un lienm "lim- 
pio de colada". Al parecer, en aquel 
tiempo, eran tan abundantes en cal, 
como en la actualidad, las aguas de 
Barcelona. 
Luego, al entrar en el estudio del 
tratamiento de la obstrucción lagri- 
mal, recordaba que en la clínica del 
doctor MENACHO los pacientes "for- 
maban tertulia, en una sala aparte, con 
la sonda puesta". 
Siempre sin abandonar su estilo di- 
dáctico y ameno exponía como vino 
a ,practicar ,por primera vez en 1934, 
la operación de dacriostomía en ausen- 
cia del saco, operación que hoy lleva 
su nombre. 
Al tratar de la catarata, aludió a 
su aportación a la extracción intracap 
sular mediante gas pinzas que llevan 
hoy su nombre. En 1957, sólo algunas 
casas productoras, habían fabricado 
más de 30.000 de dichas pinzas, si- 
guiendo un ritmo de venta de más de 
mil por año. 
Al referirse al desprendimiento de 
retina, se extendió en su discurso en 
un encendido elogio a GONIN, que ha- 
bía demostrado la importancia de des- 
cubrir y ocluir los desgarros de la re- 
tina. Dijo el doctor ARRUGA "cuando 
un enfermo curado de desprendimien- 
to de retina me estrecha la mano en se- 
ñal de gratitud, pienso en GONIN, por- 
que sé que una parte de esta gratitud 
la merece él". 
Con razón dice DUKE ELDER en su 
gran tratado: "ARRUGA fue el prime- 
ro en practicar y 'mejorar la técnica de 
GONIN fuera de Suiza". ARRUGA in- 
ventó, luego, diversos instrumentos y 
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variantes de técnica para la operación, 
siendo el iniciador de un nuevo cami- 
no en ella introduciendo d "cerclaje" 
de ARRUGA O embndamento ecuatorial 
del globo ocular, que achica su cavi- 
dad facilitado, con ello, la reaplica- 
ción de la membrana retiniana. 
En la última parte de su discurso 
de recepción se ocupó del injerto de 
córnea. Sus primeras publicaciones en 
este cam~po datan de 1939. Ideó inte- 
resantes variantes de técnica y varios 
ingeniosos instrumentos de gran uti- 
lidad en queratoplastia. 
El discurso de contestación fue pro- 
nunciado ,por el doctor GARCÍA TOR- 
NEL unido al doctor ARRUGA en aquel 
gozoso acto como, en cierto modo, 
también lo está hoy en esta entriste- 
cida hora de homenaje que alcanza a 
los dos. 
Ei1 estilo brillante, cautivador, de 
GARCÍA TORNEL SUPO subrayar como 
se merecía la egregía personalidad del 
recipiendario. 
Del discurso del doctor GARCÍA 
TORNEL nos parece propio recordar 
algunas frases : 
"No ha sido ARRUGA quien ha lla- 
mado a las puertas de la Real Acade- 
mia, sino que ha sido la Real Acade- 
mia quien ha llamado a las suyas para 
decirle : «Ven con nosotros.. . >>" 
Y luego, más adelante, decía: 
"El doctor ARRUGA al actuar ante 
los doctos grupos extranjeros lo que 
hacia ,en realidad, era izar a las altu- 
ras, para que ondeara victoriosa, la 
bandera española." 
No podía pasar inadvertida tan ex- 
celsa tarea científica y patriótica ni a 
nuestro Gobierno ni a nuestro Caudi- 
llo. El primero, le concedió la Gran 
Cruz de la Orden de Alfonso el Sabio, 
a petición unánime de los oculistas es- 
pañoles. El Caudillo de España, en 
uso de atribuciones exclusivas de Jefe 
de Estado, le incluyó en la lista de la 
Nobleza española, confiriéndole el tí- 
tulo de Conde de ARRUGA. 
En sus veinte años de académico, 
con su actividad y asiduidad caracte- 
rísticas, colaboró en las sesiones cien- 
tíficas y cumplió brillantemente todas 
las tareas que le fueron encomendadas, 
como los informes periciales de su es- 
pecialidad y los discursos tradiciona- 
les, como el necrológico del Académi- 
co doctor BORDÁS, y el de contestación 
en el acto de mi recepción en 1965. 
En mi discurso, me ocupé de la influen- 
cia de fisiología y la patología de la 
visión en el arte de la Pintura. El 
Conde de ARRUGA, después de unos 
comentarios muy doctos, sobre un te- 
ma que difería de los concretos y de 
alto valor clínico que solía tratar, aca- 
bó con una bella, atinada y cariñosa 
observación: "Una obra de arte debe 
ser, como los frutos más bellos de la 
Creación, más bien un motivo de em- 
beleso que de pasión inquisidora. Con- 
formémonos ya, con lo que aquí he- 
mos oído y al visitar das Galerías del 
Vaticano o de Horencia no queramos 
inquirir más y dejemos que nuestros 
ojos gocen felices Pa trémula emoción 
de la Belleza". 
El médico 
Desde sus primeros pasos como of- 
talmólogo valoró debidamente las re- 
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Iiicioncs dc la Oftalniología con la Me- 
dicina general. 
Su priiiier trabajo científico, publi- 
cado en 1989 estudió la significación 
de las nuevas reacciones serológicas 
en el1 diagnbstico oftalmológico. A es- 
In  pimcra pubiicación siguieron otras 
cicnto cincuenta, destacándose en mu- 
chas da ellas sus originales aportacio- 
nes personales en dacriostoniía, quera- 
tcrglastia, catarata, etc. 
Su preferido campo dc trabajo fue 
sieilipre el desprendi~n~iento de retina. 
Fuc cl dcfcnsor entusiasta, de la pri- 
incra hora, de las geniales concepcio- 
nes de GONIN, al principio encarniza- 
dmncnte discutidas. Su irltimo trabajo, 
publicado en 1969 en la revista Archi- 
vos de la Sociedad española de OEtal- 
tnología, se titula "Experiencia 'de mil 
opracisnes de ccrclaje en 01 despren- 
diiiiicnio retiniano". Su última coi~fe- 
rencia, al ser recibido como Doctor 
"Honoris causa" en la Universidad de 
Barcelona, en 1970 versó también so- 
brc el desprendiiniento de la retina. 
Entrc sus libros destacan su "Etiopa- 
togcnia dcl desprendimiento retiniano" 
(1933), su libro - atlas sobre el des- 
prendimiento (1936), magníficamente 
editado en cuatro idiomas y su "Ciru- 
gía Ocular", traducida a tres idiomas 
y publicada en varias ediciones desde 
1946. DespuCs de haber leído esta ú1- 
tima obra escribió MARAÑÓN: "Es un 
libro estupendo, digno de ARRUGA y, 
con esto, se dice todo. Como médico, 
como amigo y como español me he 
sentido y n ~ c  siento orgulloso". 
Los honores que alcanzó, cierta- 
nicnte sin buscarlos, HERMENEGILDO 
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ARRUGA fueron incontables. Más de 
40 son las Academias y Sociedades 
científicas en las que tuvo los más 
altos cargos directivos o que se emu- 
laron en concederle Presiden~cias Ho- 
noríficas y nombramientos de Miem- 
bro de Honor. Fue investido Doctor 
"Honoris causa" (por la Universidad 
de Heidelberg, la de Edimburgo y, en 
una emotiva ceremonia, por la Uni- 
versidad de su ciudad natal, su queri- 
da Barcelona. La ciudad y la provin- 
cia le concedieron sus medallas de oro. 
Fue ciudadano adoptivo de pueblos y 
ciudades. En Madrid (Moratalaz) se le 
dedicó un grupo escolar que leva su 
nombre y en el que se erigió un beilo 
monumento que corona un busto de 
ARRUGA realizado por eil escultor 
Marés. 
En España le fueron concedidas 
cuatro Grandes Cruces de diversas 
Ordenes y en otros países numerosas 
condecoraciones similares. Le fue con- 
cedida la medalla Gonin, que se con- 
fiere a una sola persona, cada cuatro 
años, en los Congresos internacionales. 
El Jefe del Estado, ya se indicó, le 
hizo merced cn 1950 del título de 
Conde. Este título, como dijo STREIFF, 
no hizo 'más que consagrar su nobleza 
de espíritu y de corazón, su grandeza 
y su exquisita dignidad profesional. 
Todos estos honores los acogió con 
gratitud pero con modestia, auténti- 
camente sentida. Así, cuando le fue 
concedido el título de honor de F.R. 
C.S. de Edilmburgo dijo: 
"Sí, he trabajado; pero otros han 
trabajado más que yo y sus ideas ori- 
ginales han sido aún mejores que las 
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mías, mas la suerte no les ha acom- 
: pañado. Estoy seguro que, por sus es- 
fuerzos, otros merecen este honor más 
que yo." 
El gran escritor José Pla conoció 
muy bien al doctor ARRUGA, especial- 
mente de la Costa Brava donde nues- 
tro recordado maestro pasaba sus días 
de descanso. En un hombre como 
ARRUGA, entregado de una manera 
total y apasionada a su vocación, 
acompañado, por otra parte de triun- 
fos deslumbrantes y, sin duda alguna, 
de satisfacciones íntimas incontables, 
sorprende un poco que también en él, 
como en todos los humanos, haya 
existido alguna hora breve de amar- 
gura. Así nos lo da a entender una 
confidencia que relata José Pla: 
"No soy un homlbre libre -le di- 
jo-. Mi trabajo es terriblemente do- 
loroso, complicado y agotador. Si ve 
usted a "Hermós" (un pescador muy 
popular, casi legendario, de Aiguage- 
lida), dígale que se mantenga pobre, 
libre y solitario." 
Esta confidencia nos pone suficien- 
temente cerca para comprender el mag- 
nífico temple de luchador, quizá he- 
rido, pero jamás rendido; capaz de 
superar toda fatiga, a pesar de sentir- 
la y que, por ello, nos aparece no 
como un ser lejano e incomprensible, 
sino aún más humano, más admira- 
ble, más entrañable. 
Dos anécdotas nos adentran más 
en esta característica del hombre lleno 
de fuerza física y de vigor moral, ca- 
paces de superar lo que parece insu- 
perable. 
El doctor GALO LEÓZ cuenta que 
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enfrascado con el doctor ARRUGA en 
su colaboración cientíñca se habían 
retirado al descanso a las cuatro de la 
madrugada, rendidos de trabajar. A 
las ocho de la mañana le despertaba 
ya ARRUGA: "NOS tenemos que levan- 
tar". "Pero hombre, le decía LEÓz, si 
yo estoy reventado." Y ARRUGA con- 
testaba: "LEÓz, si nosotros no damos 
ejemplo, ¿quién lo va a hacer?". 
En un sentido semejante se expresó 
en cierta ocasión en que fue invitado 
a un coloquio en una Residencia de 
Estudiantes. La primera pregunta que 
le hicieron fue: "¿Cón~o podemos 
triunfar?". Respondió diciendo: 
"Generalmente, cuando uno se can- 
sa, deja de trabajar. Los que, al estar 
cansados, continúan trabajando, son 
los que triunfan." 
Cuanto llevo dicho, en cuanto a 
mío, tiene escaso valor. Por eilo, an- 
tes de terminar, quisiera añadir algo 
que han dicho tres grandes personali- 
dades entre las muchas que han ex- 
presado su admiración hacia ARRUGA. 
Un ilustre profesor francés nos de- 
cía : 
"Entre los gigantes que han im,pul- 
sado y desarrollado la Oftalmología 
en este siglo, él fue, ciertamente, uno 
de los más grandes, ya que era un 
hombre completo, con la delicadeza 
del médico, la habilidad del cirujano, 
la clarividencia del investigador, la 
caridad del cristiano." 
Con razón, en su "System of Op- 
thalinology", sir STEWARD DUKE -
ELDER afirma que "ningún oftalpló- 
logo de su generación ha recibido más 
afecto y admiración de sus colegas". 
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E1 profcsor DUBOIS - POULSEN, Se- 
cretario General del Consejo Interna- 
cional de Oftalmología escribió: 
"Era el nuestro indiscutible, rodea- 
do de la veneración de todos, pero el 
don que generosamente hacía de su 
ciencia era de tal bondad y simplici- 
dad que le convertía, a la vez, en el 
gran amigo de todos. Ningún oculista 
pdr6  olvidar su figura que parecía 
quc desccndicra de un cuadro del Gre- 
co ni, sobre todo, Ia excepcional no- 
bleza de su alma." 
Ahora, al terminar, una impresión 
profunda llena nuestro corazón: la 
pérdida del doctor ARRUGA ha sido, 
en verdad, irreparable. Sin embargo, 
al haber él vivido entre nosotros, el 
recuerdo de la grandeza de su meDte y 
de su espíritu será una compañía Iu- 
minosa para todos los días de nuestra 
vida. 
cuando el e ~ l o c o c o  esd 
germen responsa#e 
eficaz y absolutamente atóxko 
INDICADO EN: 
m Procesos estafilocócicos de teiidos blaudos. tales como flemones, abscesos. furunculosis. 6ntrax.celu- 
lit~s. pioderniitis. otifalitis. mas1itis;linfangitis. adenitls, flebitis y tromboflebitis infectadas, paroniquia. acné,. 
impétigo, etc. 
m Osteomielilis. En este tipo de procesos de tejidos duros de la mas diversa localizacion, se han obtenido 
éxitos en el 90 % de los casos tratados. por la posibilidad de conseguir a dosis terapéuticas, elevadas con- 
centraciones. tanto sericas como en el pus. tejido ose0 y secuestros óseos y fibrosos que conserven cierto 
grado de vasculerizacion, donde no llegan otros antibioticos menos difusibles. 
m Procesos estafilocócicos graves. como sepsis. neumonias y meningitis estafilococicas, en los que FOS- 
FOCINA pueda administrarse por via intramuscular o intravenosa (esta última directameiite o en goteo) a 
dosis altas. ya que el antibiotico es absolutamente atb..ico. 
Campañas dg esterilización de poitadores, en hospitales. industrias de la aiimentacion. etc. 
FOSFOCINA es un aniibibtico eficaz. bactericida y atdxico. aun a las dosis terap6uticas mas elevadas, no 
siendo afectado por la penicilinasa. 
Tambibn es activo sobre bacterias Gram-negativas ( E .  coli. Proteus. Pseudornonas. Serratia. e t c l  
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ESSAVENON" -- --  - 
.Acción terapéutica local sin efecto general 
y directo sobre la 
coagulación y sobre la circulación 
Indicaciones Composición 
Alteraciones de la circulación venosa, varices, 40 g. de Essavenonm Gel contienen: 
piernas dolorosas y cansadas, calambres, trom- Escina 400 mg. 
boflebitis superficial, etc. Hematomas y edemas Heparina sódica 4.000 U.I. 
despubs de contusiones y accidentes depor- Sustancia EPL 400 mg. 
tivos. Perniosis. 
Presentación 
Tubo de 40 g. 
